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ESTÉTICA DE LA RECEPCIÓN LITERARIA
APLICADA AL MAR.

El gran libro, siempre abierto y que tenemos que hacer un esfuerzo para
leer, es el de la Naturaleza, y los otros libros se toman a partir de él, y en
ellos se encuentran los errores y malas interpretaciones de los hombres..

Antonio Gaudí

Introducción.

Hace 20 años hice algunas consideraciones relativas a la estética
de la recepción literaria aplicada a la naturaleza cuando, en el
Capítulo Macroestética de mi libro “Hacia un pensamiento
ecológicamente sustentable” (1), expresé lo siguiente:

“Sería largo explicar toda la tecnología involucrada en
procedimientos que son altamente complejos y que configuran
una disciplina científica llamada "teledetección". En este libro
tan sólo pretendemos destacar algunos aspectos que, según
entendemos, merecen una consideración especial desde el
punto de vista de la estética filosófica (y de la filosofía en
general), pues tienen que ver con nuestra conciencia de la
realidad y con nuestra imaginación; ambas son desarrolladas
por la estética de la recepción de los procesos de lectura. A
diferencia de lo ocurrido en la experiencia de lo sublime, aquí se
produce una separación de lo estético respecto a lo ético pues el
planeta es ahora "leido" como si fuera una "obra literaria".

“El proceso que experimentan las fotografías e imágenes
satelitales comienza con una captación automática de escenas
de la superficie de la Tierra desde satélites artificiales de
observación de la misma, y termina con su interpretación por
parte de expertos en esta tarea. Las computadoras pueden
desempeñar el rol de instrumentos de ayuda para tal tarea”.

“En este caso el "texto" esta escrito en la bioesfera, que es el
“habitat” natural del ser humano y de todas las especies vivas,
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que le dan sustento, y el "lector" es el intérprete de las imágenes.
Este último debe usar tanto sus conocimientos técnicos como
su imaginación para interpretar los "mensajes" naturales y
culturales captados por la vía tecnológica señalada, y sus
"autores" son la naturaleza y la humanidad que, en su pugna en
el plano de la supervivencia mutua, nos dejan claras constancias
de lo que son. Por un lado, el efecto antrópico sobre la
naturaleza y, por el otro, el Cambio Global de la naturaleza
afectando a la humanidad junto con otros procesos. Una insólita
pugna hombre-naturaleza”.

Luego de 20 años retomo este tema porque lo considero
productivo en relación con la imagen y la conceptuación que
podemos tener de la naturaleza terrestre usando las
herramientas que, desde mediados del siglo XX, nos brinda
nuestro acceso al espacio ultraterrestre.

Primeramente deseo aclarar que aunque los conceptos de
fotografía e imagen son distintos, de ahora en más sintetizaré
ambos como “imagen” o “imágenes” para simplificar.

También debo aclarar que si bien la fotografía implica una
técnica elaborada las imágenes pueden ser obtenidas por
nuestros ojos y por los de todos los animales que poseen
organismos de visión. Esto ocurre desde siempre. Ante la
naturaleza y sus fenómenos los hombres y animales con visión
son capaces de obtener imágenes, interpretarlas en su cerebro y
reaccionar en consecuencia respecto a su evaluación. Esto es
muchísimo más viejo que las teorías literarias de la recepción y
que la interpretación de imágenes de satélites con el auxilio de
computadoras que trataré en este artículo. Esto esta en el fondo
los designios de la naturaleza y aún sin saber lo que es la
interpretación, se hace.

Pongo dos ejemplos, uno humano y otro animal. Si bien
mentalmente pensábamos que la Tierra era plana, el ver que los
barcos desaparecían en el horizonte nos llevó a interpretar que
era esférica. Hay delfines que mueren por detectar plásticos
elaborados por el hombre que los han llevado a creer que se
trata de medusas de las cuales ellos se alimentan como parte de
su dieta. Los delfines están preparados por la naturaleza para
actuar en el mundo natural e interpretar sus fenómenos,
desconocen nuestro mundo artificial y las semejanzas pueden
engañarlos.

Nosotros hemos agregado un mundo artificial que no
conocemos totalmente, lo mismo que el natural, y es fácil



engañarnos, tanto ante lo artificial como con lo natural, y con
ello podemos perder la vida igual que los delfines.

En este artículo trato de mostrar, en forma comparativa con la
estética de la recepción literaria, cómo podemos apreciar la
belleza del mar desde el espacio ultraterrestre sin ser
astronautas.

El procedimiento de “lectura” del “libro de la naturaleza marina”
podemos resumirlo con el siguiente esquema:

La lectura del texto de un libro línea a linea, página a
página, hasta completarlo y el barrido de los océanos y

mares del mundo, franja a franja, océano a océano, hasta
completar el “punto azul pálido” de la Tierra (imaginado por

Carl Sagan).



El libro completo de PhilipPlisson (2) que nos brinda una idea
de la naturaleza de los océanos y mares y el resultado del
barrido que nos muestra la actualidad real de ellos. Ambos
sometidos a interpretación por parte de lectores ansiosos de
conocer la naturaleza y de científicos de las ciencias del mar
como parte de las ciencias de la Tierra.

El satélite de observación de la Tierra argentino SAC-D
“Aquarius”, en órbita cuasi polar, va barriendo franjas
superficiales de la Tierra (“renglones” del “libro de su naturaleza
marina”) de manera que, al girar nuestro planeta, y luego de
cierta cantidad de giros (de una hora y media de duración) logra
completar el barrido de toda la superficie marina terrestre y
recomienza nuevamente la tarea sobre cada franja (revisita) en
una relectura que va marcando los cambios en el tiempo. El
“libro de la naturaleza marina” va cambiando su redacción por
cuestiones naturales y por la acción antrópica (del hombre sobre
ella y por considerarla como una cosa ajena). Todos estos
cambios tienen que ver, entre otros, con el Cambio Climático
Global y los distintos “lectores” sacan sus conclusiones
especializadas con relación a la situación actual y futura de
nuestro cuadro ecológico-ambiental marino.

Hay muchos otros satélites que hacen evaluaciones del
Subsistema Mar y del Subsistema Glaciológico del Sistema
Tierra, como el SAC-C, también argentino, y se va completando



el cuadro general de la Tierra que he usado en mi libro “Hacia un
pensamiento ecológicamente sustentable” (1 pág. 155)
brindando mosaicos de imágenes como el de la NASA mostrado
en la siguiente imagen. Se trata, en este caso del ensamble de
60.000 imágenes tomadas por satélites de observación.

TEXTO Y TEXTURA.

Estos dos términos son los que marcan el paralelismo entre la
estética de la recepción literaria y estética de la recepción de
imágenes de la naturaleza marina mediante satélites artificiales.

Primeramente cabe señalar que una buena definición de
literatura sería: “todo texto escrito que tenga la capacidad de
provocar una redescripción del mundo en sus lectores” (8, pág.
39).

Por otro lado cabe observar que con “textura” me refiero a la de
la red constituyente de la superficie marina del planeta Tierra
que, en sus aspectos benéficos, nos permite establecer lazos
culturales, navegar y comerciar nuestros productos desde la
antigüedad. En cuanto a esto último podemos decir que el
conjunto enorme de imágenes del mar ya tomadas por nuestros
satélites artificiales podría ser definido de la siguiente manera:
como el que tiene capacidad de provocar una redescripción del
mar en los humanos. Estas capacidades son, de por sí,
inagotables.

La textura de la superficie del mar es tan variable como la
atmósfera terrestre. Esto es así porque los fuertes vientos, que no
encuentran casi obstáculos descargan toda su fuerza
produciendo un oleaje que puede alcanzar alturas peligrosas.
Hay satélites de observación de la Tierra por radar, como el
ERS-1, que pueden medir las velocidades de los vientos y las
alturas de las olas en base a escaterómetros de microondas. Esta
es una de las texturas del mar que los satélites pueden
determinar globalmente.

El mar también ha sido observado, directamente o a través de
instrumental, a lo largo de la ejecución del Proyecto Skylab
(Laboratorio Espacial) desarrollado en los años 70 del siglo
pasado. Las determinaciones sobre el mar que entonces se
hicieron las consideré en mi libro “Satélites, Vª Etapa Tecnológica
Naval y su incidencia en la Guerra de Malvinas” (9, págs. 479 y
480) y son ilustrativas respecto a las intencionalidades
científicas y estratégicas de la investigación espacial del mar.



Proceso de una historia reciente.

La estética de la recepción literaria fue iniciada por Hans Robert
Jauss (1921-1997). Este fue un filósofo y filólogo alemán estudioso
de la literatura alemana y de las literaturas románticas en
general. En particular de las medievales y la francesa moderna.
Es considerado uno de los “padres” de la estética de la
recepción.

Todo se inició con su lección inaugural de 1967 en la Universidad
de Constanza sobre el tema: “La historia de la literatura como
provocación de la ciencia literaria”. Desde el comienzo su
planteo teórico de la estética de la recepción fue el de introducir
al lector como partícipe de la situación comunicativa al que es
incitado por el texto literario (10). Esto puede ser comparado con
lo que ocurre con los especialistas en teledetección espacial del
mar como analistas e intérpretes que participan de una nueva
forma de telecomunicación con la naturaleza marina a través de
imágenes digitales. A mi entender esto viene provocando un
proceso revolucionario cultural que nos viene sacando de una
posición antropocéntrica moderna para llevarnos a otra
biocéntrica (11). Esto se hace cada vez más necesario.

De hecho se viene cambiando la relación del hombre con el
Sistema Tierra y con su Subsistema Mar de manera que se viene
generando un proceso cibernético de realimentación negativa
para neutralizar los procesos humanos que afectan a la
naturaleza, en general, y al mar en particular. Dichos procesos se
fueron potenciando desde el comienzo de la modernidad y
requieren de una revisión para la preservación de dicho
subsistema.

El enfoque de Jauss se mantuvo con su carácter
histórico-literario pero abarca en realidad la historicidad de los
fenómenos culturales.



El origen de la palabra “cultura” tiene que ver con el cultivo de la tierra,
iniciado hace unos 10.000 años, y con la evolución de la naturaleza
terrestre afectada por el hombre a través de las revoluciones culturales
que marcan la relación hombre-naturaleza. Esto encierra otro
paralelismo entre lo literario y la teledetección actual de la naturaleza
terrestre.

Poco después Wolfang Iser (1926-2007) dio la lección inaugural de
1970, en la misma Universidad de Constanza, sobre el tema: “La
estructura apelativa de los textos”.

Es conocido por su “Teoría del Acto de leer”, dentro de la Teoría de la
literatura. Su teoría comenzó a evolucionar desde 1967, mientras
trabajaba en la Universidad de Constanza.

Junto con Jauss es considerado el fundador de la Escuela de
Constanza de recepción estética literaria. Esta teoría es similar a la
pragmática pues ambas pretenden describir la relación del lector con
el texto y el autor. Iser describe el proceso de la primera lectura, cómo
el texto se desarrolla en su totalidad y cómo tiene lugar el diálogo
entre el lector y el texto.

Si definimos a la hermenéutica como “el arte de comprender” (en
nuestro caso tanto el texto como la naturaleza) vemos que ello marca
las rutas de la interpretación. Es así como Iser se propone un análisis
de la hermenéutica y nos habla de manera rigurosa pero densa, sobre
los caminos posibles del acto de interpretar, que son siempre una
forma de traducción.

Se refiere a un determinado y presupuesto comportamiento de los
lectores (receptores) ante la estructura de los textos. Todo esto
pensando según un “lector implícito” que tiene por función la de
“descubrir” el contenido y sentido del texto. Para esto aparecen como
velados los condicionamientos subjetivos y sociales del lector que
apantallan la determinación objetiva de los “sentidos posibles”
contenidos en la “estructura de la obra”. Todo esto para acceder a una
razonable interpretación a través de la comprensión de lo elaborado
por el autor (sea este el autor literario o la misma naturaleza).

A diferencia de Jauss, que se basa en la historia de la literatura, Iser
apela a la semiótica (o sea, la “ciencia que estudia los diferentes
sistemas de signos que permiten la comunicación entre individuos,
sus modos de producción, de funcionamiento y de recepción”
(Wikipedia)

En base a lo anterior, y por nuestro lado, podemos pensar en una
“estructura de apelación de la naturaleza, en general, y del mar, en
particular, que realmente nos esta interpelando para que los
cuidemos y eso es evidente en gran parte de las imágenes que son
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analizadas e interpretadas luego de ser procesadas con programas de
computación preestablecidos. El hecho es que estamos descubriendo
la naturaleza terrestre y del mar desde un sitio privilegiado del espacio
ultraterrestre que nunca habíamos alcanzado antes.

Por otro lado Iser desarrolló la “teoría fenomenológica del arte”, por
supuesto, literario. Ocurre que ella se desarrolla entre humanos, el
autor y el lector, mientras que en nuestro caso, los fenómenos son los
naturales y operan en la relación naturaleza-hombre junto con los de
carácter antrópico que los afectan. En ambas fenomenologías
interesan las reacciones, en la primera ante el texto mientras que en la
segunda debe ser ante la afectación ecológico-ambiental de la
naturaleza. Habla de la “concretización que realiza el lector” y aquí nos
interesa la concretización que debe hacer la humanidad ante el
problema de desestabilización que viene sufriendo el Sistema Tierra y
su Subsistema Mar por nuestras acciones y obras.

Toda la acción, de ambos creadores de esta parte literaria de la estética
de la recepción, se centra en hacer posible el diálogo entre el autor y
sus lectores. En cuanto a la parte natural que propongo creo que es
fundamental hacer “posible el diálogo perdido con la naturaleza” para
que podamos seguir existiendo. Tanto nos hemos apartado de ella que
ahora apelamos al prefijo “tele” (teledetección) para darnos cuenta de
las consecuencias. Volviendo a la “tríada indisoluble” cabe analizar
cada instancia según el punto de vista literario y el natural que
propongo:

a)Autores.

Cabe observar que en la estética de la recepción el autor es sacado de
la posición focal que históricamente detectó para conformar la “tríada
indisoluble”: autor-texto-lector.

Por otra parte lo concreto es que la naturaleza, como “autora”, tiene
leyes y códigos que estamos tratando de conocer.

La decodificación, que por un lado hacen los lectores de los textos
literarios y por otro los intérpretes de las imágenes satelitales, está
atada a una situación previa de ignorancia parcial respecto al
pensamiento del autor que, en el segundo caso, debe incitarnos a
replantear nuestra posición frente a la naturaleza.

Mientras que en la estética de la recepción se promueve la existencia
de la obra literaria para el lector, en la teledetección satelital se lo hace
para presentar la existencia de millones de imágenes de la Tierra y de
gran cantidad de imágenes del mar en manos de instituciones,
empresas e intérpretes para disparar el problema de la existencia
futura de la misma humanidad dentro de una naturaleza que le



brinda la vida.

b)Texto y textura.

El proceso comunicativo literario puede ser puesto en paralelo con un
proceso comunicativo natural-artificial que desemboca en una
actividad productiva del sentido de ser ciudadanos del mundo para
poder decodificar el mensaje de la naturaleza.

Pero sabemos que siempre en los textos hay una indeterminación
textual, que señala Beatriz Sarlo, y que también está no sólo en el seno
del “libro de la naturaleza”, sino en la trama de nuestra sociedad y en el
mundo artificial que venimos construyendo (12).

Dado que el análisis e interpretación de textos literarios es tan viejo
como la escritura es muy buena la posibilidad de transferir su
experiencia al análisis e interpretación de imágenes de satélites de
observación de la Tierra.

En cuanto al proceso seguido por las imágenes cabe señalar que el
inicio de la fotografía data de una fecha del año 1825 en que Louis
Jacques Mandé Daguerre (1787-1851) y Joseph Nicéphore Niépre
(1765-1833) que lograron producir el primer daguerrotipo. Por otra
parte, el uso de imágenes digitales de teledetección es mas reciente
dado que las obtenidas por el satélite norteamericano “Explorer 6”
datan del día 14 de agosto de 1959, menos de dos años después del
Sputnik 1 soviético.

Según la acepción de George P. Landow (13) nosotros y la naturaleza
nos manifestamos, y agrego, nos comunicamos entre nosotros y con la
naturaleza, a través de un hipertexto que liga la información verbal
con la que no lo es. Es así como podemos comprendernos y
comprender la naturaleza a través de esa notable herramienta que es
la computación digital. Surgen así muchas posibilidades de creación
literaria y en el ámbito de lo ecológico-ambiental.

La hermenéutica, que inicialmente se ha ubicado en el seno de las
ciencias humanas y sociales, y que estimo que puede ser ampliada a
una interpretación global de la naturaleza terrestre, viene permitiendo
entonces que el hombre busque reinsertarse en una naturaleza a la
que indudablemente pertenece.

Todo este proceso, que inicialmente nos es exterior, pasa a generar un
cambio en nuestra interioridad que se corresponde con la ética
tradicional, para nuestra relación con los otros, y que es ecoético en
cuanto la relación que debemos mantener con la naturaleza y, en
particular, con el mar. Lo individual va pasando a tener dimensiones
“macroéticas” según lo que hace veinte años señalé en uno de mis
libros (1, Capítulo 4, pág. 137).



c)Lector e intérprete de lo natural.

Tanto para el lector de una obra literaria como para el intérprete de
imágenes teledetectadas de la superficie de la naturaleza de la Tierra
rige la hermenéutica en cuanto a que establece una disciplina
interpretativa que hace posible un diálogo. Este diálogo ha sido
ampliado al hipertexto que, con el advenimiento de la computación,
Internet, la telefonía celular, etc. incorpora un medio informático que
relaciona tanto la información verbal como la no verbal. Esto permite
tanto a los lectores como a los analistas e intérpretes de imágenes
escoger sus propios recorridos a través de un conjunto de
posibilidades. Se adiciona así una estética de la interactividad que
pone en juego una serie de opiniones disciplinarias e
interdisciplinarias en el ciberespacio y la realidad del diálogo entre
investigadores.

Otra extensión de la hermenéutica la señala Hans Georg Gadamer
(1900-2002) (14) al incluir la historia personal de quien lee e interpreta
los textos para dar a conocer el mundo lo que la obra es capaz de
mostrar. En nuestra incorporación de las imágenes también cabe esta
extensión para conocer el mundo de la naturaleza que nos rodea. Esto
permite extender tanto el diálogo con el autor como nuestro curioso
diálogo con la naturaleza. Cabe entonces la definición que hace este
pensador de la hermenéutica: “es el arte de comprender la opinión del
otro” que, según mi punto de vista y dado que la naturaleza no opina,
será “el arte de comprender a la naturaleza y, en particular, al mar, en
su dimensión transcultural”.

Según Schopenhauer “leer es pensar con cerebro ajeno”. A esto le
corresponde nuestra afirmación paralela: “sentir la naturaleza, desde
cualquier distancia, es pensar en consonancia con ella” y eso es lo que
sentimos cuando en soledad observamos sus espectáculos, tan
serenos y distintos.

Es admitido que la hermenéutica constituye el núcleo de las ciencias
humanas. Me pregunto ¿Por qué no también el núcleo de las Ciencias
de la Tierra, de la naturaleza y del mar? Hay millones de imágenes
interpretadas para un sustento de una hermenéutica de la naturaleza
junto con los millones de libros que ha producido el hombre a lo largo
de su historia. Recordando una poesía de Jorge Luis Borges (15) y (16)
todo ello esta, en realidad, en el conocimiento de los hombres que
constituimos la humanidad. Lo hizo en relación con que el incendio de
la Biblioteca de Alejandría; vecino a ella estaba el Faro (en la Isla
Pharos) que sirvió para ubicarse en el Mar Mediterráneo y luego en
todos los mares del mundo cuando dicho uso se difundió. Hoy los
satélites son como “faros” que no solo nos permiten ubicarnos en el
mar sino que en un conocimiento mucho más amplio de él.



Debemos admitir que la interpretación de las imágenes ya detectadas,
y las que restan por detectar, sean de carácter local o global, brinda
soluciones que son fundamentales para las ciencias naturales, para el
hombre y para la vida en todas sus formas. Vulgarmente se dice que
una imagen dice más que mil palabras. Por supuesto que una
filmación dice mucho más en lo diacrónico. Pero para “escuchar lo
que dice la naturaleza” hacen falta muchos traductores (intérpretes)
de sus múltiples idiomas. Como lo expresé anteriormente este proceso
será de duración infinita, si es que queda alguien para seguir viendo,
escuchando, tocando y percibiendo sus aromas y gustos. Esos
mensajes, que la naturaleza nos envía de muy diversas maneras, son
los que nos permiten apreciarla y valorarla.

En las obras literarias el lector cubre el papel de ser re-estructurante
de la obra; esto aumenta la creatividad que le impuso el autor. El
intérprete de imágenes puede usarlas creativamente de dos maneras:
buscando nuevas maneras de explotar la naturaleza o, siendo pasible
de la ecoética, buscando la manera de sacar provecho de ella sin
desviarla de su sentido trascendente. Por supuesto que es esto último
lo que promueve el autor de estos escritos.

La comunicación entre el autor y el lector o intérprete de imágenes
remite frecuentemente a su carácter imaginario (que va más allá de
las imágenes concretas) de muchas expresiones habladas o escritas.
Esto depende de la imaginación que pueda tener el receptor para
hacer su propia interpretación creativa tanto de lo expresado por el
autor de un texto como por la textura de la misma naturaleza terrestre
y, en particular, del mar.

Cuanto más sea la indeterminación que hay en un texto o en la
interpretación de una imagen mayor será la participación del receptor
y de su imaginación en la búsqueda de sentido. También se verán
potenciados los diálogos interdisciplinarios. Como lo he desarrollado
en otros escritos (17), tanto en el mundo social como en los mundos
natural y artificial que hemos creado, existe una indeterminación que
es propia de nuestro mundo de la vida. Es un hecho que el Sistema
Tierra está plagado de expresiones naturales aún no detectadas por el
hombre. Ni que hablar si nos sumergimos en las profundidades del
mar.

Se pretende tener un “receptor informado” en la historia, con plena
posesión del “conocimiento semiótico”, para el acceso a los textos
literarios y con conocimiento de la naturaleza, en general, y de las
ciencias de la Tierra y del mar, en particular, para poder comprender a
la naturaleza. Pero todo ello remite a un “receptor ideal” que no existe.
No podemos obtener un filólogo capaz de comprender un texto
literario en forma total y absoluta como tampoco tendremos una
suerte de “filólogo de expresiones visuales” que nos pueda llevar a
comprender la naturaleza en gran parte de su infinitud de “lenguajes”.
Este diálogo, así como el diálogo entre humanos, es infinito y marca
un horizonte de comprensión inalcanzable.



Hans Robert Jauss marca la existencia de un triángulo formado por: el
autor, su obra y el público. El equivalente en nuestra propuesta es:
naturaleza, expertos en teledetección de imágenes de la Tierra y el
mar y humanidad ecoética. Esta última es la parte creciente de la
humanidad que busca comprender y proteger a la naturaleza de la
otra parte que solo la usa, sin medir las consecuencias. Todo esto
último por motivaciones políticas, estratégicas, militares o
económicas. En ambos triángulos es necesario encontrar el baricentro.

La importancia histórica de la obra, que también señala Jauss, es
comparable con la evolución histórica de la relación cultura-naturaleza
que viene protagonizando la humanidad a través de cuatro
revoluciones culturales (11).

La comprensión de los otros, como escritores, y del mar, como objeto
de observación, viene afectada por los prejuicios que tengamos con
los unos y con lo otro y, además, se parte de lo que ya se sabe para
poder llegar a lo nuevo, a lo distinto, a lo ajeno, a lo diferente.

Gadamer (14) ha desplazado el locus del sentido, de la interpretación,
desde el autor hacia algún lugar indeterminado entre el texto y el
lector. En nuestro caso ése lugar es el que ha venido adoptando la
humanidad al ir alejándose de la naturaleza. Es así como estamos en
un lugar entre la naturaleza y nosotros mismos. Es así como el “círculo
hermenéutico” (*) nunca se resuelve. La lectura hipertextual es así y
debemos admitirlo.

(*) Se entiende por círculo hermenéutico a un recurso explicativo de
tipo dialógico (es decir basado en una estructura dialogal) que intenta
dar razón de los aspectos generales para el entendimiento suscitando,
de esta forma, una nueva retroalimentación que hace discursivo el
entendimiento en todo proceso hermenéutico.

https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Dial%C3%B3gica&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/wiki/Di%C3%A1logo
https://es.wikipedia.org/wiki/Raz%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Entendimiento
https://es.wikipedia.org/wiki/Retroalimentaci%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Entendimiento


Este esquema, que fue pensado para la estética de la recepción
literaria, también es válido para la “estética de la recepción aplicada a
la naturaleza” si consideramos que “la interpretación literal” consiste
en el texto generado finalmente y por consenso entre todos los
especialistas que interpretaron una imagen de la Tierra. Todo esto es
así porque siempre las interpretaciones visuales son expresadas a
través de un texto que, aunque no sea literario, expresa lo que hemos
podido interpretar de la imagen. Queda al margen todo lo que la
imagen pudo “decirnos” y que no hemos sido capaces de interpretar
por desconocimiento de la naturaleza.

Es así como, tanto en la interpretación de la lectura de un texto como
en la “lectura de la naturaleza” nos manejamos como “navegantes de
inmensidades” respecto a nuestra ignorancia sobre el pensamiento de
los autores y el pensamiento agente de la naturaleza. Los pensadores
de la estética de la recepción literaria hablan de “horizontes de
expectativas” de poder realmente interpretar los textos, nosotros lo
hacemos en relación con los horizontes naturales. No hay duda que el
término horizonte surgió de la vista lejana sobre el mar y que “los
navegantes de las inmensidades del mar” hemos tratado siempre de
encontrar nuestro lugar allí. Pero ocurre que todos nuestros horizontes
se funden en el universo al ver la Tierra como “un punto azul pálido”
(Carl Sagan (17).

Como en el mar, en los textos juegan las “brumas de lo contextual”



para hacernos difícil la vista del horizonte.

El doble análisis, sincrónico y diacrónico, que hace Jauss da carácter
histórico a su propuesta. El que aquí propongo también es sincrónico
y diacrónico. Sincrónico en cuanto a que una imagen o una fotografía
satelital marca un momento en el tiempo mientras que lo diacrónico
se expande con las revisitas de un satélite, o de varios satélites, sobre el
mismo lugar mostrándonos una evolución natural afectada por los
efectos de la acción antrópica. Es así como la “historia de los efectos”
de Jauss adquiere, en esta extensión de los social a lo natural, una
concepción más amplia de los mismos.

La nueva hermenéutica de las explicaciones múltiples (de las distintas
recepciones e interpretaciones) da polisemia de sentido a lo leído y
observado sobre la superficie de la Tierra y del mar y cambian los
“horizontes de expectativas” respecto a los textos y la naturaleza
observada.

Todo esto tiene una función social en tanto que, tanto el lector como el
intérprete de imágenes, determinan así su manera de ver y vivir en los
mundos social y natural.

El “lector implícito” de Iser, que es reclamado por el texto del autor, es
en nuestro caso el “ciudadano del mundo” que responde a un
comportamiento ecoético.

También y según Iser, en los textos de las obras literarias aparecen
“espacios vacíos” o “lugares de indeterminación” como en nuestro
caso lo son los mares y océanos y, en particular, los fondos marinos
donde no llegan los rayos solares y, por lo tanto, no hay percepción
posible de los satélites. Tampoco llegan las ondas de los radares de
apertura sintética ni se pueden recibir los ecos correspondientes. Sólo
se pueden obtener percepciones de lo que pasa en la superficie o muy
próximo a ella. En el caso del mar esto se simboliza con el falso color
rojo que aparece en el mosaico de imágenes de la NASA mostrado en
la página 4 en los lugares costeros. La leve penetración de la luz solar
en esas zonas costeras favorece la vida de zooplancton y fitoplankton
que dan inicio a la cadena trófica de la vida en el mar. Hay evidencias
que la penetración de radiación ultravioleta, potenciada por el llamado
“agujero de ozono” afecta dicho proceso.

La introducción del lector a través de la estética de la recepción
equivale a la introducción del primer intérprete de imágenes satélites
obtenidas por el primer satélite de observación de la Tierra (1959 –
Explorer 6) y de los primero lanzados para la evaluación de recursos
naturales (Landsat, ERS-1 y SPOT-1). No obstante tenemos claro que, en
nuestro caso, el más importante es el “autor” (la naturaleza) que le da
la vida y sentido al “lector”. No incluyo aquí los astronautas como
“lectores” directos del “libro de la naturaleza”, pues me he referido sólo
a las imágenes procesadas, pero no me cabe duda que ellos también
son parte del grupo de intérpretes.



Estética de la interactividad.

Por supuesto que si ya no hablamos del lector individual y del
intérprete individual de imágenes, los libros y las imágenes tienen una
repercusión pública que puede ser amplia y trascendente.

Pensando en la Biblia, el Corán, El Capital de Marx, La República de
Platón, Ética a Nicómaco de Aristóteles, y muchos otros libros
importantes, no cabe duda que millones de personas en el mundo
han interactuado con esos textos y han sido grandemente
influenciados por ellos produciéndose todo tipo de hechos y
consecuencias.

Si, por otro lado, pensamos en las mucho más recientes imágenes
satelitales y sus interpretaciones podemos pensar en la influencia que
han tenido esas imágenes en la reuniones en la cumbre de Estocolmo
(1972)(Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano),
Río de Janeiro (1992)(Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro),
Johannesburgo (2002) (Cumbre Mundial del Desarrollo Sostenible),
Cumbre de Paris (2015)(Convención Marco sobre el Cambio Climático)
(18, Capítulo XIII: En defensa de la naturaleza) y en muchísimas otras
reuniones internacionales sobre las cuestiones ecológicas y
ambientales de la humanidad. Todo esto sin tener en cuenta las
cuestiones locales por las que dichas imágenes también fueron
empleadas.

Centrados en esta última influencia podemos decir que la
interactividad entre la naturaleza y el hombre da lugar a la
consideración de una estética de la interactividad que debe ser
dominada por la ecoética de la humanidad a lograr en el seno de una
“civilización global ecoética “ (18). Este logro debe ser operado en
forma transcultural y por ciudadanos del mundo firmemente
convencidos de su función. En conexión con la estética de la recepción
estos últimos serán los “lectores implícitos” de Wolfang Iser o los
“lectores modelo” de Umberto Eco en cuanto a la interpretación de las
imágenes de la Tierra teledetectadas por satélites de observación.

En todo esto debe primar una defensa de las “intenciones de la
naturaleza” (ya no del autor literario), si es que las tiene, para su
preservación. Esto difiere de lo que ocurre con los textos literarios en
los que la intencionalidad del autor no es puesta en duda. Lo de la
naturaleza obedece, a mi entender, al imperativo categórico kantiano
ya que sus “intenciones/leyes naturales” se deben cumplir, si o si y “por
deber”.

También es indudable que el intérprete de imágenes debe estar
preparado profesionalmente para poder ejecutar su función. Luego
viene, en nuestro caso, el trato interdisciplinario y transdisciplinario de



todas las imágenes de cada lugar del mar y sus costas con el objetivo
puesto en la sustentabilidad y en una evaluación de la sostenibilidad
temporal en cuanto a su futuro.

Las condiciones de felicidad establecidas por Umberto Eco para el
texto son logradas con el mar cuando se lo respeta. Es así como las
interpretaciones podrán ser evaluadas legítimamente.

Los secretos de los textos literarios, al igual que loa llamados “secretos
de la naturaleza”, son puestos en manos de los críticos de libros por el
llamado “nuevo criticismo”. Esto es válido solo para lo literario y
deberá ser elaborado para el análisis e interpretación de las imágenes.
No obstante se pone en duda el papel del autor que, para nosotros, es
la naturaleza.

Existe polivalencia en la interpretación de los textos literarios y
también ocurre esto en cuanto a las imágenes satelitales. Todo ello
conduce a cierto relativismo. Es así como las consecuentes
interpretaciones tienen límites que deben ser reconocidos. Esto
desafía a la comunidad interpretativa y a las instituciones involucradas
en ambas actividades.

En la estética de la interactividad surgen reacciones proactivas tanto
en relación con los textos literarios como en lo relativo a la
interpretación de imágenes satelitales del mar. No cabe duda que el
proceso que conduce a esto es, según Martin Heidegger (19), temporal
e intersubjetivo.

Con las imágenes hay que ver, analizar, procesar, comprender y
dialogar con otros especialistas.

La Revolución Electrónica, que es madre de Internet, ha posibilitado
una navegación libre por el ciberespacio tanto para los textos como
para las imágenes; ambos están disponibles para los intérpretes con
algunas restricciones económicas, estratégicas, políticas y de
confidencialidad. Se permite así una más o menos amplia
comprensión de dichos textos y de la naturaleza y sus fenómenos ante
el impulso azaroso de la curiosidad y el deseo de los investigadores de
las Ciencias de la Tierra y de las Ciencias del Mar.

Todo lo anterior conduce a una democratización de la crítica
relacionada con los textos literarios y con la evaluación de la naturaleza
terrestre y su evolución en el tiempo según se viene planteando en la
cumbres ecológico-ambientales ocurridas a partir de 1972 en
Estocolmo (Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio
Humano). Curiosamente esto es realizado una década después de que
los satélites artificiales de observación de la Tierra nos comenzaran a
brindar información al respecto. No hay duda que, acompañando a
Iser en cuanto a sus ideas de la estética de la recepción, la
interpretación de las imágenes transforma a sus receptores ante la
realidad de la naturaleza observada. En todo esto el entrelazamiento
electrónico entre los más diversos investigadores unidos



internacionalmente es fundamental.

Indudablemente que una gran cantidad de imágenes interpretadas
deben haber nutrido a los participantes de las reuniones posteriores
convocadas por la Organización de las Naciones Unidas (ONU). Me
refiero a la Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro (1992), La Cumbre
Mundial del Desarrollo Sostenible de Johannesburgo (Sudáfrica –
2002) y a la Cumbre de Paris (Convención Marco sobre el Cambio
Climático (2015) y a muchas otras reuniones internacionales sobre
ecología y medio ambiente (20).

Las modalidades de la producción, transmisión e interrogación de
textos e imágenes han sido tan ampliadas, tanto por la Revolución
Electrónica como con el acceso del hombre al espacio ultraterrestre,
que solo pueden ser comprendidas mediante la hipertextualidad y a
través de una mutación epistemológica que, a mi entender, nos ubica
en el centro de la brecha epistemológica a través de los nuevos
enfoques transdisciplinarios de la filosofía y la sistémica.

En esta lectura hipertextual e hipernatural que se hace de los textos y
de la naturaleza no hay normas sino libertad de investigación
navegando según los infinitos rumbos posibles del espacio digital y
del mar.

La navegación actualmente tiene muy diversas acepciones. Se puede
“navegar” leyendo textos literarios o científicos sobre el mar y también
se puede “navegar”, en una navegación espacial-satelital, volando con
aviones o navegando con buques. En todos estos casos se está
“leyendo” la naturaleza como lo han hecho incluso los astronautas
puestos en órbita alrededor de la Tierra y muchas veces sin saber que
eran partícipes de tal actividad. Algunos de ellos han escrito sobre sus
emociones y en consciencia de que lo que les estaba pasando era algo
muy singular. Pienso, y quizás siendo un incauto, que esta navegación
ya no es para otra conquista como la de América por Cristóbal Colón.
Esta navegación debe ser pensada para volver a recalar en una
naturaleza de la cual nos separamos luego de incontables naufragios y
no como una desmedida “conquista del universo”.

Releyendo textos e imágenes se aprende a respetar al autor, sea éste
un hombre o la naturaleza, diría el escritor ruso Vladimir Vladimirovich
Nabokov pensando sólo en los primeros.

Rescato también la experiencia de “la mirada”, tanto del texto como de
las imágenes, que cual “voyeurs” nos permite enunciar metáforas
(como la de nuestro planeta como “punto azul pálido” imaginada por
Carl Sagan (17)) o deslices semánticos respecto al significado de
ciertas palabras o partes de la imagen que permiten tanto opacar
como iluminar realidades.

La verdad es que la interacción entre especialistas que ven o miran
una imagen de la superficie de la Tierra consiste, en el fondo, en una
oferta de exploración interpretativa más que una verdad científica.



Terminando con este punto de esta investigación debo decir que la
interacción hombre-naturaleza (ó cultura-naturaleza) al ponernos
frente a las imágenes teledetectadas de la Tierra me ha remitido más
allá de la obra “Cibernética y sociedad” de Norbert Wiener
(1894-1964)(7). Esto es así porque ya no estamos usando la cibernética
para analizar su uso por la sociedad sino para ver como funciona la
naturaleza. El diálogo ya no es entre hombres y entre hombres y
máquinas (computadoras y sus equipos periféricos) sino entre el
hombre y su cultura con la naturaleza. Esto se hace también usando
computadoras (ordenadores) para ordenar los datos obtenidos de la
naturaleza (desde la ínfima superficie de un pixel hasta toda la
superficie del globo terráqueo o de todos los mares del mundo).

De lo anterior me surge la idea de que es necesario escribir un libro
que podría denominarse: “Cibernética y naturaleza” o “Cibernética y
mar” que nos permita encaminar el rumbo a tomar por el piloto o
capitán de la nave Tierra (que pretende ser el hombre) para asegurar
su propia supervivencia. Aquí la cibernética, con su realimentación
negativa (feedback), debe asegurar la eliminación de todas las
acciones antrópicas que dañan la evolución natural y marina en
particular. Conocemos aproximadamente las relaciones
hombre-naturaleza y naturaleza-hombre pero tenemos una
ignorancia muy grande sobre las relaciones naturaleza-naturaleza
entre los seres vivos no humanos. Ya sabemos que las relaciones
hombre-hombre, que analizó Wiener, son bastante malas. Todo esto
es coherente con lo pensado por Platón y expresado en el “Gorgias”
(21) en cuanto a que el pilotaje de una nave es mucho más importante
que la natación. Si la nave es la Tierra, en que esta a bordo casi toda la
humanidad (salvo los astronautas en funciones), y si la nave es en la
que estamos embarcados, tratamos que no se hunda para no tener
que recurrir a la natación y tener riesgos de morir en el intento. En
ambos casos el hundimiento de nuestras naves sería trágico.

Por otro lado Sócrates, que no escribió nada, equipara a la cibernética
con el arte de persuadir y conmover. Los futuros pilotos de nuestra
nave Tierra deben ser capaces de formar ciudadanos del mundo que
sean persuadidos y conmovidos transculturalmente de que debemos
tomar un rumbo distinto para asegurar nuestra supervivencia futura
como especie. Todo esto se hace muy difícil en un mundo que esta
sumergido en un presente contínuo y que cree que el futuro es
cuestión de adivinanzas. Nuestra actitud, en nombre de la prospectiva,
debe ser proactiva.

Géneros literarios y formas de comunicarnos con la naturaleza.

La teoría de la recepción, tanto de textos literarios como de imágenes
teledetectadas, marca, junto con otras teorías como la hermenéutica,



un proceso de construcción de sentido. Me pregunto entonces por el
sentido de esta telecomunicación del hombre con la naturaleza
terrestre y creo que tiene sentido porque, luego de dañarla durante
mucho tiempo, tenemos una manera de volver a comprenderla como
lo hacíamos en tiempos prehistóricos pero ahora podemos hacerlo de
manera global. En esto nos va la vida como especie viva y no creo
exagerar.

Cuando aparece la información sobre millones de imágenes de la
Tierra tomadas hasta este año 2016 por los satélites que la observan,
debemos pensar que ella no surge en un desierto de información,
durante toda la prehistoria y la historia previas la humanidad tuvo
infinitos registros de campo (por contacto directo) y, más
recientemente, de teledetección aérea, que son complementarios y
que nos marcan el sentido de la evolución natural y antropogénica.

Lo que hacemos con la teledetección espacial es ampliar el horizonte
de expectativas hacia toda la Tierra sin abandonar la hoja del árbol
del bosque. Todo ello es un aporte de nuevas informaciones y
conocimientos que nos deben permitir ajustar las normas para la
administración de nuestra casa la Tierra (economía) al pensamiento
sobre ella (ecología). Esto, que parece muy sencillo, no lo es tanto
porque se ponen en juego intereses muy fuertes para una sociedad de
consumo enferma de economicismo. Hemos procedido
históricamente al revés, primero establecimos las normas de la
economía y luego las de una ecología que es fruto del pensamiento.
Primero hay que pensar y luego actuar en el mercado de las ideas que
nos ofrecen la naturaleza y la tecnología.

En este punto establezco un paralelismo entre los diversos géneros
literarios y las formas o maneras de ejercitar la telecomunicación con
la naturaleza. Me baso en que el concepto de género que establece
Jauss puede ser comparado con las distintas maneras de “escribir
nuestro diálogo con la naturaleza” en función de los distintos tipos de
satélites de observación de la Tierra. Ellos llevan en su carga útil
distintos tipos de sensores de datos y los obtienen de manera pasiva
(por reflección de las radiaciones del Sol en la superficie de la Tierra) o
activa (proyectando haces de microondas sobre ella y registrando los
ecos). Esto se diferencia de nuestro contacto natural con la naturaleza,
ejercitado desde siempre. Esto es así no solo porque se hace desde el
espacio ultraterrestre sino porque, además, se usan frecuencias del
espectro electromagnético ajenas al espectro visible. Esto significa
que podemos ver una realidad que nunca vimos

(4) desde un lugar al que nunca habíamos llegado (5). Esto amplia
enormemente nuestro horizonte de expectativas a la manera que lo
vienen haciendo los distintos géneros literarios que cultivamos.

Tenemos, sin embargo un caso muy particular en nuestro mar. Vuelvo
a la pesca en el caso particular del calamar. Los barcos poteros que lo
pescan usan luces muy poderosas para que los animales suban hacia



la superficie y atraparlos con sus poteras.

El calamar asciende y se concentra en un estrecho cardumen debajo
del barco, y desde esta zona oscura ataca las poteras. Al amanecer,
cuando la sombra del barco va amortiguando gradualmente, los
calamares se alejan de la superficie del mar, acercándose al fondo.

La potera, también llamada robador, es un señuelo o falsa carnada de
varios centímetros de largo y provista de filosos ganchos.

Es entonces como la iluminación del mar, que el conjunto de los
barcos poteros produce, la que permite ubicarlos mediante satélites
artificiales de observación de la Tierra provistos con sensores de alta
sensibilidad lumínica como los tuvieron el SAC-C y el SAC-D
argentinos (el primero ya desactivado el 18 de agosto del año 2013)..
Dado que cientos de barcos extranjeros realizan pesca furtiva en
nuestro mar, por un gran valor económico, estos recursos espaciales,
junto con naves de superficie y helicópteros posibilitan su captura y
sometimiento a las demandas judiciales.

Mediante estos dispositivos se pudieron obtener imágenes como la
siguiente y ver si estaban dentro o fuera de nuestra Zona Económica
Exclusiva extendida hasta 200 millas de la costa (una milla marina
equivale a 1, 852 kilómetros). En el caso de estar dentro son capturados
por nuestros buques, llevados hasta puertos argentinos, decomisada
su carga y aplicada una multa en dólares.

Imagen satelital de los poteros iluminando el mar

al sud-este de nuestra Zona Económica
Exclusiva (ZEE) aproximadamente a 200 millas

de la costa patagónica.

La imagen nocturna anterior muestra las luces de poblaciones de



nuestro país, cuya posición se conoce con precisión y que son
detectadas por el SAS, o sensor de Alta Sensibilidad, del satélite junto
con algunas luces de poteros en el mar destinadas a atraer los
calamares hacia la superficie. Estas últimas se ven ubicadas sobre el
mar y más hacia el este y son georeferenciadas mediante las luces fijas
de dichas poblaciones.

La imagen inferior señala toda la geografía argentina con las luces
anteriores e indica los “puntos luminosos no pertenecientes a la Base
de Datos” y que, por lo tanto, identifican a pesqueros furtivos que no
son los registrados en dicha base del Centro de Operaciones del
proyecto que ha sido ubicado en el Comando de Operaciones Navales
en la Base Naval de Puerto Belgrano.

La única interpretación que cabe en estos casos es saber si el potero es
argentino o extranjero. Para esto es necesario saber la posición de
todos los pesqueros argentinos, cosa que se intenta hacer por otros
medios. Por otra parte este sistema es activo por parte de lo
detectados y pasivo por parte del satélite; caso distinto al de la
clasificación anterior.

La gigantesca presencia de la naturaleza, y del mar en particular,
hacen que los analistas e intérpretes de los millones de imágenes de
observación satelital ya disponibles imploten sobre ellos, por exceso
de información, de manera que se hace difícil establecer un
diagnóstico respecto a lo que esta pasando con el Sistema Tierra y los
cuatro subsistemas que lo conforman: el subsistema de tierra, el
subsistema del mar, el subsistema atmosférico y el subsistema
glaciológico. Estos están profundamente interrelacionados entre sí y
son influenciados por el entorno universal del Sistema Tierra que les
da cabida (por ejemplo las mareas del mar se producen básicamente
por la atracción gravitatoria de la Luna y el Sol). Todo esto encierra un
paralelismo con la teoría de la recepción literaria en cuanto a que el
contenido de innúmeras bibliotecas implota de tal manera sobre
millones de lectores que saben que nunca podrán leer tantos libros y
Hans Robert Jauss trata de recuperar esta imagen del sufrido lector
frente a la figura magnificente del autor y su obra literaria.

Llevando todo esto a una visión prospectiva de los sucesivos mosaicos
conformados con imágenes de los distintos lugares de la superficie
del planeta Tierra nos pueden llevar a plantear una historia de la
dicotomía cultura-naturaleza. Esta dicotomía es la que, en definitiva,
plantea el destino humano.

Hermenéutica de las imágenes satelitales.

En la cultura griega el término interpretación (ερμηνεία, “hermeneia”)
designaba a las expresiones o manifestaciones del lenguaje y la



actividad dual de exteriorizar e interiorizar el sentido de los textos en
un proceso de comprensión que oscila entre las esferas de lo social y lo
individual. Los griegos no sacaban fotografías ni tenían satélites
artificiales, además de no tener los problemas con la naturaleza que
actualmente nos amenazan, pero nosotros si los tenemos y podemos
aplicar su sabio término para exteriorizar e interiorizar el sentido de las
imágenes en el proceso de comprensión de la naturaleza que oscila
entre lo global y lo local. Inmanuel Kant se sentía “ciudadano de dos
mundos” y ello se manifiesta en la lápida de su tumba en la que se
escribió una frase de su “Crítica de la razón práctica” (22): “El cielo
estrellado ante mi y la ley moral en mi”, es así como el mundo de lo
exterior (la naturaleza) y el de su interioridad lo acompañarán por
siempre. Le ecoética viene diferenciando también estos dos mundos
que, de alguna manera, deberán fundirse en uno solo cuando el
hombre se reencuentre con la naturaleza.

En verdad los espacios de la realidad natural (imágenes) son
expresados en el lenguaje desde la creación de este. Hay una
convergencia de nuestro lenguaje como una expresión de la
naturaleza en que vivimos y nuestra propia naturaleza corporal y
mental. Todo esto nos demuestra que seguimos siendo parte de la
naturaleza que observamos desde los satélites (sin reconocerlo y sin
aparecer normalmente en las imágenes). La observamos como si fuera
una otredad, como seres privilegiados por el Dios o los dioses en esa
metamorfosis griega en que los seres divinos eran representados por
su arte como si fueran hombres. Esto llevó a la larga, junto con la
cultura romana, al antropocentrismo moderno y a sentirnos
conquistadores de la naturaleza en la expresión de sus cuatro
subsistemas terrestres (conquistadores de la tierra, el mar, el aire y los
hielos y, porque no, del espacio ultraterrestre). Como todos los
conquistadores terminaremos mezclándonos con lo conquistado.

Cabe mencionar aquí que el filósofo inglés R. G. Collingwood,
mencionado con su libro en las primeras figuras de este Cuaderno
Talásico (2), es considerado como uno de los precursores de la
fenomenología hermenéutica que mencionaremos en el punto de
filosofía más adelante.

Debemos admitir que tanto el pensamiento como la realidad son
contingentes, tienen algo de indeterminación (12). Tras toda
apreciación respecto a una obra literaria o una imagen hay una
estructura intencional por parte del hermeneuta.

En lo literario se destacan siete principios de operación de la
fenomenología hermenéutica, esto me lleva a hacer apreciaciones
respecto a las imágenes de observación de la naturaleza. Por ejemplo
me pregunto: ¿cuál es el significado de la naturaleza?, para dar una
respuesta deberíamos tener el “texto” completo y no lo tenemos.
También existe una doble relación entre la naturaleza y el intérprete:
intérprete-naturaleza e imágenes-naturaleza virtual. Por otra parte el
producto del arte siempre es algo virtual y no actual y, finalmente, el



contexto de producción queda atrás y se envuelve en los contextos
presentes de los futuros intérpretes.

Hay una “distancia” (no espacial sino espiritual) entre el intérprete y la
naturaleza que el primero trata de acortar; ello implica que existe un
proceso de adquisición de lo natural que esconde diversas
intencionalidades. Según el filósofo fenomenólogo francés Paul
Ricoeur existe una “gran distancia” en la comunicación (23).

El punto de partida es siempre y en nuestro caso, una explicación del
diseño del proceso de observación que se llevará a cabo con un
sistema satelital de observación de la Tierra y un grupo determinado
de intérpretes.

La fuente de entendimiento respecto a qué es la naturaleza, es que es
y será inagotable. Esto nos lleva a la aparente futilidad de todos los
esfuerzos de observación e interpretación por conocerla pero rescato
el hecho de hacer tales esfuerzos para tratar de conservarla como
sostenimiento de la vida de nuestra especie pese a la acción antrópica
que la degrada (esto suena como contradictorio pero es real). La
filosofía esta en un camino similar respecto a la verdad.

Al igual que los textos las imágenes de la naturaleza terrestre
presentan cuatro dimensiones para su interpretación:

1) Formal;

2) De historicidad en cuanto a su evolución natural (o sea: evolutiva);

3) De experiencia en cuanto a la interpretación de imágenes en cuanto al
intérprete;

4) De hermenéutica del entendimiento de los intérpretes que se
ven abocados a su interpretación.

Es así como el “distanciamiento” (espiritual) de la naturaleza o del mar,
al considerarlos como otredades, nos remite al entendimiento de lo
otro natural (cuando esto no debiera ser así). Se trata de una
descripción del mundo natural y marino, que contiene al mundo
artificial (reino de los artificiata de Leibnitz (6)) elaborado por el
hombre, en base a las interpretaciones hermenéuticas de grandes
cantidades de imágenes satelitales. Esto está dirigido a alguien acerca
de algo que nos inquieta.

Las exigencias para hacerlo son tres:

1) Comentar la imagen o el mosaico global de imágenes;



2) Que dicho comentario pueda ser comunicado a otros;

3) No imponer ninguna limitación en las interpretaciones de la imagen o las
imágenes.

Lo difícil en todo esto es transformar lo subjetivo del especialista en un
texto que responda a la interpretación intersubjetiva de expertos en
Ciencias de la Tierra o Ciencias del Mar. Esto es lo que conforma un
contexto de interpretación necesario para una evaluación totalizante.

La realidad natural se nos muestra en las imágenes pero lo que es
naturalmente real se debe demostrar que es así. Hay reglas para
hacerlo según las técnicas empleadas y existen también las
precisiones que pueden aportar las imágenes aéreas y de
investigación de campo sujetas a los métodos y capacidades de gran
variedad de disciplinas científicas y de científicos.

El proceso interpretativo de las imágenes termina pues en la
enunciación de un texto que también debe ser interpretado por sus
lectores. Esto es así como por ejemplo los que vienen enunciando las
Cumbres de la Tierra desde 1972 hasta el 2015. De esta manera hay una
interpretación literaria que sigue a la interpretación de las
imágenes, una interpretación de la interpretación pero con la
facilidad de tratarse de un texto científico más que literario (libre de
metáforas y otras argucias literarias).

Cabe señalar que la naturaleza no depende de la interpretación o la
interpretación de la interpretación que tengamos de ella, esto es así
luego de ver las imágenes procesadas según las pautas de las distintas
Ciencias de la Tierra o del Mar. Lo que sí ocurre es que la naturaleza
está exigiendo que se intente abolir (o por lo menos disminuir) al
“distancia” que hemos tomado respecto de ella.

Así como se puede “jugar” con un texto también se lo puede hacer
con las imágenes. “Jugar” también es un término musical que
involucra tanto a la práctica como al arte musical. Hay una historia de
la música comparable con la de la literatura y, porque no, con la
evolutiva de la naturaleza o del mar. Muchas veces la inspiración de los
compositores musicales provino de la misma naturaleza. En música
también hay intérpretes. El mundo es analógico pero tanto los textos,
como las imágenes y la música, los hemos digitalizado jugando al
blanco o negro con una realidad natural que tiene todos los niveles de
gris y todos los colores imaginables.

Es un hecho que nuestro acercamiento a la naturaleza y, en particular,
al mar nos produce un placer difícil de describir, es algo hedonista,
también nos ocurre eso al leer un bello texto o al escuchar música
compuesta y ejecutada por verdaderos artistas. Pero lo que esta en
juego no es de consumo, aún en un mundo consumista, el hecho es
que aunque consumamos todos los recursos naturales no podremos



cambiar el “texto” o la “partitura” con que están escritos el “libro de la
naturaleza” o la “partitura de su bella sinfonía”, nunca tendremos el
poder necesario para hacerlo, pero sí el de morir en el intento.

La modernidad nos viene alejando de la naturaleza, debemos leer
atentamente su libro y escuchar su sinfonía.

Ante los textos literarios el lector puede asumir el rol de co-creador,
gracias a su imaginación, y ampliando así la creatividad del autor. Ante
las imágenes de la Tierra el intérprete de imágenes no puede ampliar
imaginativamente a la naturaleza, esta es como es y nos impone sus
leyes a la manera de un imperativo categórico vigente en la ecoética.

La empatía con la naturaleza es necesaria para resolver el problema
ecológico-ambiental que nos conmueve. Es necesario tomar partido
por ella y compartir sus intereses (entre los cuales esta nuestra propia
vida).

Todos deseamos saber como acabará nuestra historia dicotómica con
la naturaleza (naturaleza-cultura). Espero que, al estar arribando a una
crisis con el Cambio Climático Global, ello nos traiga una solución. En
esto pienso que la sabiduría china nos brinda una salida al concentrar
en un solo ideograma la dicotomía conflicto-solución ó
amenaza-oportunidad:

Es por lo anterior que debo recurrir a dos transdisciplinas, la filosofía y
la sistémica, para brindar fundamentos a todo lo escrito previamente.

Fundamentos transdisciplinarios.

1) Filosóficos.

En los años 1988 y 1990 estudié la materia Gnoseología, sin poder
rendir el examen final por mis compromisos con el tema espacial.
Teniendo por entonces más de 50 años de edad no me jugaba a una
prueba final si no estaba completamente seguro de hacer un buen



papel frente a una mesa examinadora. Tuve como profesor al Doctor
Roberto Walton en la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA y el tema
principal fue el de la fenomenología del filósofo moravo Edmundo
Gustavo Husserl (1859-1938). Dado que en este artículo he mencionado
varias veces esta orientación filosófica, vale la pena exponer algo sobre
lo entonces aprendido.

La clave de la fenomenología es el hecho de que si tenemos
conciencia es porque tenemos “conciencia de algo” y ése “algo” es lo
que se nos aparece en calidad de “fenómeno”. Observando y tocando
reconocemos que existimos. El “cogito” o “cogitation” comprende
todos los actos del conocimiento: la duda, la comprensión, la
afirmación, la negación, etc. Es así como el ego existe sólo como
resultado de estas reflexiones en un mundo que es el resultado de
nuestra interacción con él. “Cogitata” se refiere a los objetos del
pensamiento que se puede atribuir al contenido de un texto literario o
al conocimiento de la naturaleza que nos rodea a través de imágenes
satelitales. El mundo que nos presenta Husserl es un mundo vivido o
mundo de la vida (24).

Expresa al respecto mi profesor, refiriéndose a la intención filosófica
de Husserl: “(…) la transformación total de la vida humana y el
ordenamiento de los problemas trascendentales bajo el título
ego-cogitatio-cogitatum nos ofrece incidentalmente la siguiente
aclaración autobiográfica de Husserl: “La primera irrupción de este a
priori universal de la correlación entre el objeto de la experiencia y los
modos de darse (durante la elaboración de mis “Investigaciones
lógicas” (libro escrito aproximadamente en el año 1898) me conmovió
tan profundamente que desde entonces todo el trabajo de mi vida
estuvo dominado por la tarea de una elaboración sistemática de esta a
priori de la correlación” (24- pág. 9). El trabajo de su vida fue, según mi
apreciación (25):

“(…) su obra magna, la llamada “Husserliana”, que surgió de tres
virtudes extraordinarias, que cultivó Husserl en el silencio y soledad de
su estudio, y que fueron las siguientes:

● un incondicionado respeto por la verdad;

● un sostenido esfuerzo de voluntad intelectual y

● una gran indiferencia al éxito.

Virtudes extrañas a nuestra realidad actual.

La inmensa obra así producida consiste en 40.000 páginas,
manuscritas en una taquigrafía personal que le permitía escribir a la
misma velocidad que pensaba, durante diez horas por día y durante
muchos años. Los escritos están en los “Archivos Husserl” de Lovaina,



en Bélgica. La compilación lleva ya unas 28.000 páginas en 28 tomos
de 1000 páginas cada uno y que aún no han sido traducidos al
español”.

La filosofía de Husserl consiste en un análisis descriptivo de los
procesos subjetivos, un estudio intuitivo de esencias experimentadas a
través de los sentidos humanos que describen los datos del
conocimiento sin prejuicio.

Esto es lo necesario para interpretar tanto las obras literarias como las
imágenes de la Tierra o del mar obtenidas por los satélites que la
observan.

Al análisis mencionado Husserl lo presenta en tres etapas: la reducción
fenomenológica, la reducción eidética y el análisis cognitivo.

La primera etapa se logra considerando sólo lo inmediatamente
presentado al conocimiento manteniendo al resto en tela de juicio
(esto lo llamó suspensión o “epoje”).

La segunda se refiere a la extracción de las esencias para poder
encontrar los componentes básicos de los fenómenos (de lo que se
nos presenta al conocimiento).

Finalmente, la tercera se refiere el análisis cognitivo y consiste en la
comparación detallada entre los fenómenos, según se nos presentan
en el conocimiento, y la forma universal de los fenómenos como
experimentados en el acto cognitivo (o sea la Idea que tenemos de
ellos como un universal). Lo que queda de este proceso lo llama
“residuo fenomenológico” y es lo que nos queda en nuestro saber.

Es así como la fenomenología se centra en estudiar no tanto las cosas
en sí sino la relación entre la conciencia y las cosas, descubriendo de
esta manera la intencionalidad que se manifiesta en todos nuestros
actos. Es por esto que no solamente debemos reflexionar sobre las
cosas sino, en nuestro caso, también sobre el proceso mismo de la
percepción de las cosas de la naturaleza o del mar en particular.

Todo esto es muy complejo y es así como remito a los lectores a un
filósofo francés: Maurice Merleau-Ponty y su fenomenología de la
percepción (26). Este no es menos complicado y tan sólo quiero que
lean algunas de sus frases en cuanto a la percepción de las cosas en el
mencionado libro:

En pág. 11 de la referencia bibliográfica expresa Merleau-Ponty: “El
análisis reflexivo ignora el problema del otro, así como el problema del
mundo, porque hacer aparecer en mí, con los primeros albores de la
consciencia, el poder de encaminarme a una verdad universal de
derecho, y que, careciendo el otro también de ecceidad (ó “eseidad: El
estado o cualidad de ser, la existencia – Internet)., de lugar y de cuerpo,
el Alter y el Ego no forman más que uno en el mundo verdadero,



vínculo de los espíritus”.

En pág. 17 nos dice: “Lo que distingue la intencionalidad respecto de
la relación kantiana con un objeto posible, es que la unidad del
mundo, antes de ser planteada por el conocimiento y en un acto de
identificación expresa, se vive como estando ya hecha, como estando
ya ahí” y

En pág. 19 dice: “La adquisición más importante de la fenomenología
estriba, sin duda, en haber unido el subjetivismo y el objetivismo
extremos en su poción del mundo o de la racionalidad”.

Otra obra a considerar especialmente en este ensayo es la del filósofo
alemán Hans- Georg Gadamer (1900-2002) condensada en su libro
principal: “Verdad y método” (14). En ella se aprecia que el fenómeno
de la comprensión y la correcta interpretación de lo comprendido se
encuentra más allá de la metodología de las ciencias del espíritu, que
reina en la interpretación de los textos literarios, pues incursiona fuera
de los límites del método de la ciencia moderna. Con esto me refiero a
que la experiencia humana de los mundos natural, social y artificial va
más allá de lo que nos pueda decir la ciencia moderna. Lo hace de la
mano de la hermenéutica e incursiona por formas de la experiencia de
lo verdadero que están fuera de la ciencia y que forman parte del arte,
de la filosofía, de la historia….Allí la verdad no puede ser precisada con
los métodos de la ciencia.

Al año siguiente (1991), sin haber rendido el examen de gnoseología
me anoté en la materia correlativa: “Problemas especiales de
gnoseología” con el mismo profesor Walton. Nos anotamos sólo 4
alumnos y pudimos tener un diálogo muy constructivo con el profesor
en el aula y aún en la cafetería de la Facultad. Fue en esas
circunstancias que le pregunté lo que pensaba del hecho de poder ver
la Tierra desde el espacio ultraterrestre mediante astronautas y
satélites de observación. Me dijo algunas cosas pero me recomendó
que leyera lo escrito por el filósofo fenomenólogo checo Jan Patocka
(1907-1977) que estimaba que había dicho algo al respecto.

Compré un libro de dicho pensador (27), lo leí completamente a mi
manera (subrayando y haciendo anotaciones al margen como los
monjes medievales) y me concentré en la parte 2 titulada: “El mundo
natural y la fenomenología”. Allí y en distintas páginas expresa:

Pág. 45: “La objetivación transforma el universo de los seres en un
objeto que es puesto delante del sujeto; el sujeto, buscando
asegurarse en el mundo, lo pone allí delante suyo para poder
dominarlo. En este sentido, el mundo deviene una re-presentación”.



Luego dice: “(…) todo el período moderno es la era de una “imagen del
mundo”, si comprendemos la palabra “imagen” en el sentido de
“objetivación”, “representación para el sujeto”, “objeto de la actividad
expresa de informe y de computación del sujeto”, “producto de la
producción re-presentante”.

Al alcanzar el espacio ultraterrestre y ponernos fuera de la Tierra para
observarla algunos han pensado que esta relación sujeto (el
hombre)-objeto (la Tierra o el mar) era de dominio. También se habló
de “la conquista de los mares” o de “la conquista del espacio”
refiriéndose al universo. Todo esto es rebatido también por Jan
Patocka al decir, luego de largas reflexiones (pág.68): “Por esta razón,
designar al hombre como “habitante de la tierra” no es solamente una
metáfora poética sino una aprehensión de lo esencial”. Ante estas
afirmaciones estimo que nuestro pensamiento moderno
antropocéntrico es erróneo, nuestro lugar es la Tierra y habitamos un
“punto azul pálido” (Carl Sagan) (17) en el que trazamos límites para
matar a los que los vulneran. Me pregunto: ¿Cuál es el espacio que
contiene un punto?

Creo que lo señalado sobre Patocka es suficiente para caracterizar lo
moderno que es tomar imágenes de la Tierra o del mar desde el
espacio con afán de dominio.

Tres años después, en 1994, me anoté en la materia Estética con el
doctor en filosofía Mario Presas (también docente de la misma
materia en la Universidad de la Plata y ganador, dos años después, del
Premio Konex de Platino en Humanidades). Si bien no tenía esa
materia en mi plan de estudios, lo hice por gusto. En la primera clase,
durante un breve recreo, el profesor vino y se me sentó al lado y me
dijo “que hace usted por acá” (…siendo tan mayor?”, presumo) y le dije
lo mismo: “por gusto”.

Fue él quien me introdujo en la estética de la recepción de Jauss y
quien, sin saberlo, me indujo a tener la idea que expongo en este
artículo. Tanto fue lo que me motorizó la cuestión que, en mi examen
final (este sí me atreví a rendirlo), expuse sobre el tema que venía
elaborando de aplicar dicha estética a la interpretación de imágenes.

Poco tiempo después hice una investigación de nivel nacional sobre la
observación de la Tierra mediante satélites para el Ministerio de
Defensa y logré que se le entregara una copia al flamante Presidente
de la Comisión Nacional de Actividades Espaciales (CONAE), Doctor
Conrado Franco Varotto (Doctor en Física Nuclear), con quien había
mantenido una larga reunión en la Secretaría de Ciencia y Técnica
antes que asumiera. Le propuse que la cuestión de la teledetección
fuera considerada especialmente en el primer Plan Espacial Nacional
en el cual intervine invitado por el mencionado. Acto seguido escribí el
libro “Hacia un pensamiento ecológicamente sustentable” (1)
incluyendo el capítulo “Macroestética” en donde esbocé lo que ahora,
después de veinte años, trato de completar.



Otro pensador que debe ser tenido en cuenta es Martin Heidegger
(1889-1976), con quien el profesor Dr. Walton mantuvo varias
conversaciones en Alemania. Fue el filósofo polaco Roman Ingarden el
que estableció un puente entre la fenomenología de Husserl y la
hermenéutica de Heidegger. Es este último filósofo, que tuvo la
percepción de de lo que es “ser-en-el mundo”, pensando que consiste
básicamente en una experiencia temporal (19) y que esta es la
principal del ser humano. En base a ella es que nos damos cuenta que
existimos. El hombre es la única criatura que puede pensar acerca de
la creación y del propósito de la vida antes de existir. El
“ser-en-el-mundo” se compone de cuatro componentes:

● El “sorge” o la habilidad de tener interés por el ser en relación
con los fenómenos (lo que se nos aparece);

● El “ser hacia la muerte”, en el que admitimos la finitud de la vida
y de las decisiones que podamos tomar;

● La “existencia”, admitiendo el ser y el cambio continuo;

● Los “humores”, o sea las reacciones hacia “los otros”.

Es por todo ello que el sujeto heideggeriano se halla vinculado a un
lugar y a un tiempo particulares admitiendo la temporidad (en cuanto
a que el tiempo lo afectará y cambiará mientras exista).

El acceso al espacio ultraterrestre nos muestra y telecomunica con lo
global a la par que mantenemos nuestro tiempo y lugar en el mundo.
Esto da lugar a lo GLOCAL (GLObal y loCAL). Estamos virtualmente
proyectados hacia lo global a la velocidad de la luz mientras
mantenemos nuestra condición ancestral de locales en un punto de
un determinado país. Un punto dentro de un punto, diría Carl Sagan.

Es por todo lo anterior que, no por nada, han surgido hace unas
décadas las llamadas “ciencias de la complejidad”. Para continuar
tomaré solamente dos de ellas: la sistémica y la cibernética.

2)Sistémicos y cibernéticos.

Parto de dos definiciones:

Sistema: “Un complejo de elementos interactuantes” (Ludwig Von
Bertalanffy (28); Cibernética: “Teoría del mando y de la comunicación,
tanto en la máquina como en el animal” (Norbert Wiener (29).

He elegido estas definiciones porque son las que nos han brindado los
“padres” de ambas disciplinas; por supuesto que hay muchas más
definiciones de ambos términos surgidas con posterioridad y que



pueden, o no, mejorar las iniciales. A los fines de este artículo no
entraré en el dificultoso mundo de las definiciones. Tan solo quiero
resaltar que la generalidad de la definición de “sistema” es tal que
debemos pensar que se aplica a todo conjunto de elementos de 2 o
más partes y que la aplicación de la “cibernética” cubre todos los
organismos vivos, entre ellos los hombres, que se autogobiernan y
comunican.

Un texto literario constituye un sistema porque es “un complejo de
elementos interactuantes”. Los elementos son las palabras definidas
por los diccionarios y están puestas en la compleja red del texto de
manera que interactúan entre ellas según las normas del lenguaje en
que fueron cumplidas por el autor. Se supone que el autor dio un
sentido al texto y los lectores deben descubrirlo o adjudicarle otros
sentidos creados por ellos; esto es materia de interpretación y de la
hermenéutica.

El que manda y comunica en una obra literaria es el autor y que, en el
devenir de la producción del texto, tratará de aplicar correcciones que
le permitan clarificarlo para poder comunicar a los lectores el sentido
de lo escrito. Con esto pienso que esta aplicando la cibernética para
que el “sistema texto” obedezca al objetivo intelectual que tiene
previsto con su obra.

Las imágenes de la Tierra constituyen, en su conjunto global, el texto
del “libro de la naturaleza” cuyo sentido queremos develar. También se
trata de un sistema, el Sistema Tierra y sus cuatro subsistemas entre
los que se encuentra el Subsistem Mar. El problema es que el hombre
viene produciendo errores en el “texto” que están llevando a fallas que
se manifiestan a través de fenómenos que nos sorprenden como los
del Cambio Climático Global. Aquí la cibernética debe apelar a un
mando. Este mando en el mundo de lo internacional pretende
asumirlo la Organización de las Naciones Unidas (ONU). Se trata de
una organización débil que trata de liderar naciones que muchas
veces no están unidas. Surge así una dificultosa comunicación para
lograr imponer una ecoética poco practicada en los hechos y
rechazada por una sociedad de consumo potenciada por una
economía mundial poco afecta a los límites. Se clama porque la
ecología (pensamiento sobre la Tierra) mande sobre la economía
(normas para la administración de la Tierra). Primero el pensamiento,
luego las normas y finalmente la acción de obrar sobre la naturaleza.
Lamentablemente lo hemos hecho al revés y ahora no nos queda otra
opción que enmendar los errores ya cometidos.

Es necesario cuidar por el desarrollo de los cuatro subsistemas del
Sistema Tierra (tierra, mar, aire y hielo), que son sistemas en sí, que
tienen a los otros en su entorno y que exigen una gestión mundial y
nacional que también tenga poder y sea sistémica con correcciones
cibernéticas



Al observar el planeta Tierra estamos analizando un sistema con otro
sistema tecnológico espacial.

Conclusiones.

● He puesto en juego dos interpretaciones: la que nos permite
gozar de un texto literario bien escrito y la que nos permite
disfrutar de la naturaleza vista desde el espacio exterior.
Tangencialmente he recurrido al placer de escuchar una obra
musical bien interpretada por un músico talentoso. El factor
común a estas tres maneras de disfrutar del arte ya fue captado
hace más de dos mil años por los griegos. Los términos griegos
armonía (ᾲρμονία) y prudencia (φρόνησɩς) se oponían a todo
desmán (ϋβρɩς) y eran los que les permitían gozar de la paz.
Hasta se dice que Pitágoras se paseaba por las playas de Elea
(sur de Italia) esperando escuchar la música de las esferas
celestes pues se pensaba que la armonía total estaba en el
cosmos como un todo ordenado. La ciencia actual no piensa así
y ello me infunde mucha pena;

● La herencia occidental y cristiana de Platón y Aristóteles marcó
la transferencia de esa maravillosa cultura griega a nuestro
mundo actual (30) y, aunque ello no es muy científico, no
debemos dejar de tenerlo en cuenta. Los textos de ambos
filósofos junto con el de la Biblia nos han maravillado y no han
dejado nunca de tener mucha influencia en el mundo;

● El hecho de que el hombre fuera proyectado al espacio exterior
en el cuerpo de Yuri Gagarin (31) permitió que este pudiera
observar la naturaleza del planeta Tierra en su integralidad. Esto
nunca había sido posible desde nuestros inciertos orígenes en la
Tierra. Las observaciones de este primer cosmonauta, lanzado al
espacio por la cosmonave Vostok 1 el 12 de abril de 1961, son
conmovedoras.

Expresó, por ejemplo lo siguiente: “Las superficies acuáticas
aparecen como manchas oscuras, de un suave resplandor. La
redondez de nuestro planeta se observa con toda claridad.
Cuando dirigí la mirada hacia el horizonte vi el marcado
contraste entre la brillante superficie de la Tierra y el cielo
absolutamente negro. La Tierra presentaba una maravillosa
gama de colores. Estaba circundada de una aureola de un
delicado azul, que luego se tornó turquesa, violeta, hasta pasar al
negro carbón. La transición es muy bella y alegra la vista” (31,
pág. 156). He marcado en negrita lo que físicamente respalda la
tesis de este artículo, los colores de la naturaleza y su
interpretación. La naturaleza terrestre nos muestra infinitos
colores y niveles de gris (intensidad con la que esos colores se
nos muestran). La diversidad de colores tiene que ver con la vida
que vemos y otras radiaciones con la vida que no vemos. Los
padres de Yuri, sencillos campesinos, todavía vivían como en la



Segunda Revolución Cultural de la Humanidad (la agrícola
iniciada hace 10.000 años) mientras su hijo era proyectado hacia
la Cuarta (la que he llamado “Biocéntrica”)(11) aunque todavía no
tiene una entidad reconocida;

● Once años después (1972) comenzó la teledetección automática
de todo el planeta mediante la obtención de imágenes de la
superficie de la Tierra y del mar y sus costas. Esto ocurrió a través
del primer satélite de observación de la Tierra y de evaluación de
recursos naturales: el Landsat 1 entre otros;

● Las dos conclusiones anteriores son comparables con el inicio de
la lecto- escritura. Los primeros escritos fueron desarrollados por
los sumerios, aproximadamente 3000 años a.C con fines
comerciales y con escritura cuneiforme debido a que sus
caracteres tenían forma de cuña. Unos cuatro milenios después
se logró el inicio del uso literario masivo con la invención de la
imprenta por Johannes Gutemberg (1400-1468) en Maguncia. En
conjunto estos dos hechos han producido una revolución
cultural difícil de evaluar en toda su magnitud pero que es parte
de nuestras vidas y de casi todos los hombres del mundo;

● Según Gadamer (14) le hermenéutica va marcando un sentido
que se va descubriendo con la actividad humana de dialogar.
Nuestro “diálogo” con la naturaleza a través de la interpretación
de imágenes satelitales es lo que nos permite descubrir el
sentido de la naturaleza como creadora, así se opera la
construcción de sentido para nuestra vida y la percepción de
que la naturaleza tiene una función protectora de todas las
formas de vida. Aquí nace la importancia de esta “hermenéutica
de imágenes” que propongo. El objetivo es el de comprender a
la naturaleza y en esto nos va la vida. Es la reflexión
hermenéutica respecto al contenido de las imágenes la que nos
puede revelar un sentido de lo natural que parece que
hubiéramos perdido;

● La comprensión de textos literarios es un proceso de pura
interioridad mientras que la comprensión de las imágenes de la
naturaleza, detectadas o teledetectadas, incluye lo sucedido en
nuestro exterior y el uso de procesamientos ajenos a nuestra
subjetividad mediante recursos tecnológicos (ópticos, digitales,
computacionales, etc.);

● Debo observar que han habido muchísimos textos de naturaleza
constructiva para la cultura universal. Unos pocos han tenido
una influencia negativa, pero han conducido a luchas sociales,
revoluciones, guerras religiosas, envilecimiento colectivo,
persecuciones, etc. El abrir sus tapas fue como abrir la caja de
Pandora. Lo mismo ha ocurrido con las imágenes satelitales, la
gran mayoría se ha destinado a mejorar nuestra relación con la
naturaleza, controlar nuestras



ciudades y obras de gran envergadura, controlar el Cambio
Climático Global, etc. pero, una minoría, ha sido usada para la
guerra, para espiar países no espaciales controlando sus
recursos y movimientos, para manejar la información y el
ciberespacio, para el espionaje comercial e industrial, etc. Todo
esto ya forma parte de una malla de carácter transcultural que
no debemos permitir que nos asfixie;

● Como lo he expresado la observación del mar mediante satélites
es muy dificultosa porque la ondas electromagnéticas (sean
solares o de generación humana) no pueden penetrarlo lo
suficiente como para poder valorarlo en una tercera dimensión.
No obstante la oceanografía viene encontrando múltiples
maneras de penetrar en sus profundidades y obtener datos para
su interpretación y conocimiento;

● Como lo hemos expresado en el documento: “Pautas para una
Política Oceánica Nacional para la República Argentina:

“El Lawrence Hall of Sciences y el Colegio de Exploraciones de la
Universidad de California (Berkeley) mantienen un sitio web
denominado Ocean Literacy en donde se definen siete
principios considerados esenciales en relación con el océano:

1. La Tierra tiene un gran océano con muchas características.

2. El océano y la vida en el océano modelan las características de la
tierra.

3. El océano es la mayor influencia en la meteorología y el clima.

4. El océano hace a la Tierra habitable.

5. El océano sostiene una gran diversidad de vida y ecosistemas.

6. El océano y los hombres están profundamente ligados.

7. El océano está prácticamente inexplorado”.

Todas estas afirmaciones, menos la última, son ciertas y lo
seguirán siendo mientras respetemos al mar para que cumpla
esas funciones tan importantes. En cuanto a la última podremos
seguir explorándolo para valorarlo en todo lo que representa en
cuanto a toda la vida que encierra y el placer que nos brinda
verlo, nadarlo y navegarlo;

● Todas las acciones de investigación y protección del mar están
regladas internacionalmente por la Convención del Mar
(CONVEMAR). En lo que concierne a estos escritos son de
aplicación las siguientes partes:

Parte VII: Sección 2: “Conservación y administración de los recursos
vivos en la altamar”;

Parte XII: “Protección y preservación del



medio marino”; Parte XIII: “Investigación
científica del mar”;

Parte XIV: “Desarrollo y transmisión de tecnología marina”.

pero existe, además, una “ley del mar” no escrita que todos los
marinos y los navegantes en general la cumplen por amor y
respeto a su valor y grandiosidad en base a un compartido
espíritu solidario;

● Debo expresar, citando al Doctor Ariel González (32) que: “(…) hoy
en día, la Argentina no cuenta con una política consolidada para
el conocimiento científico de los espacios marítimos adyacentes
a sus costas, o al menos con el diseño de una estrategia para
impulsar dicho conocimiento”

● Finalmente debo justificar porqué he tardado más de veinte
años en tratar de dar sentido a la macroestética que antes había
desarrollado muy escuetamente. La razón es que temía que
fuera una locura. Esto pese a que los pocos lectores que habrán
leído mi libro no me lo dijeron (evidentemente no ha sido un
“best seller”). Hace unas semanas (el 16 de agosto de 2016) el
Académico Ingeniero Horacio Reggrini me invitó a compartir un
almuerzo en el Centro Naval con el Doctor Guillermo Jaim
Etcheverry, ex rector de la Universidad de Buenos Aires y el
Académico y escritor Doctor Hugo Francisco Bauzá, Doctor en
Filosofía y en Letras de la Sorbonne (Paris) y Presidente del
Instituto de lo Imaginario de la Academia Nacional de Ciencias
de Buenos Aires en que comparte el claustro con mi profesor
Doctor Roberto Walton. Aproveché esta oportunidad para
decirle que estaba haciendo esta investigación que, como lo he
mostrado, une un gran tema de las letras actuales y tiene un
fundamento de una cierta filosofía de la naturaleza. Me contestó
que no era una locura y es por ello que me atrevo a publicarlo

Cerrando ya este largo texto cabe hacer una reflexión final sobre
nosotros mismos. Satisfechos ya todos los afanes de conquista
potenciados por la tecnociencia y proyectados hasta la Luna, Marte,
otros planetas y el cosmos mismo, creo que es preciso volver la vista
hacia la Tierra y pensar que lo único que nos queda es conquistarnos a
nosotros mismos a través de la ley moral que nos marca la ética. El
cielo estrellado estará frente a nosotros mientras lo podamos ver y
seguirá estando aunque se borre el “punto azul pálido” del universo.
No somos tan importantes como nos creemos, nuestra peor
ignorancia es la de no creernos ignorantes (José Ortega y Gasset).
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Desarrollo del debate

Ac. Domínguez: “Hermenéutica de la recepción literaria
aplicada al mar” El tema es complicado, el Cuaderno
Talásico tiene 40 páginas y lo resumo:

Para apelar a la comprensión de ustedes, tengo que decirles un poco
de mi historia, yo me retiré de la Armada en 1983. La guerra de
Malvinas ya había ocurrido y el Vicealmirante Lombardo me llamó
cuando me encontraba estudiando filosofía en la Universidad de
Buenos Aires, me llamó y dijo que le habían dicho que yo sabía de
satélites artificiales, cosa que era totalmente errónea. Le ofrecí mi
ayuda, consulté en la Armada y nadie sabía del tema porque se
pensaba que era una responsabilidad de la Fuerza Aérea.

Lo llamé para darle esa novedad y me dijo que tenía la presunción que
con la información obtenida por satélites artificiales norteamericanos
los británicos habrían podido ubicar los buques en el mar con
información brindada por Estados Unidos. De esa manera era muy
cruel jugar la Flota de Mar argentina para que fueran hundidos todos
sus buques por los submarinos nucleares británicos dispersos en el
teatro de operaciones. Así había ocurrido en el caso del Crucero
General Belgrano.

Estudié el problema, le hice un informe en base a averiguaciones que
recabé en el Servicio Naval de Investigación y Desarrollo por medio de
algunos científicos que conocía. Obtuve también informaciones de la
Secretaría de Comunicaciones sobre los satélites declarados por
algunos países y le hice un largo informe que le expliqué cuando me
invitó a su casa. Tiempo después me dijeron que tenía que
presentarme al Tribunal Federal, que lo acusaba de no haber jugado la
Flota de Mar en el conflicto, para testificar sobre un tema que yo
conocía levemente. Tendría que jurar sobre la Biblia por algo que no
conocía a fondo. Por suerte le levantaron el cargo un día antes de
presentarme al Tribunal. Fue entonces que me quedó la inquietud de
que era grave que un comandante de un teatro de operaciones no
conociera lo que pasaba ahí arriba. Fue así como me puse a investigar
y logré que se editara, a través del Instituto de Publicaciones Navales,
el primer tomo de mi obra sobre “Satélites” artificiales en relación con
la Guerra de Malvinas y lo que yo pensaba sobre eso. Fue un libro de
unas 900 páginas. Pasado un tiempo fui contratado por la Armada
para el desarrollo de un banco de datos de personal y me convocaron
para ser Asesor del Estado Mayor General de la Armada en Materia
Satelital, puesto que ocupé durante 19 años a partir de 1988. Fue por
entonces que participé en la Secretaría Nacional de
Telecomunicaciones para la licitación internacional del Satélite Nahuel
de Telecomunicaciones y en las reuniones nacionales e
internacionales sobre satélites de observación de la Tierra como
miembro de SELPER, que es una sociedad latinoamericana de
expertos en percepción remota mientras no abandonaba mis estudios
de filosofía.



Cursando la carrera de filosofía en la UBA llegué al año 1994 en que
cursé y rendí la última materia de la carrera, con ciertas dificultades
porque contaba ya con 60 años de edad. Esa materia fue Estética
dictada por un profesor que me enseñó la estética de la recepción
literaria, desarrollada por dos alemanes en los año 60´s en la
Universidad de Constanza, en Alemania. En el ínterim hice otro libro,
editado en el año 1996. Cuando terminé de redactarlo me acosté a
dormir preocupado por el diseño de tapa y durante una pesadilla
conseguí esta horrible tapa que muestro (muestra la tapa del libro).

Lo llamé “Hacia un pensamiento cológicamente sustentable” cuando
todo el mundo hablaba de desarrollo y economía sustentables y el
problema pensaba que no estaba allí sino en el pensamiento sobre
como debía ser el mundo en que vivimos.

En la última reunión que tuve como miembro del SELPER pude ver un
mosaico de unas

60.000 imágenes satelitales de toda la tierra que había obtenido la
NASA cubriendo todos los espacios de la tierra y el mar. En la tapa
podemos ver que el mosaico de imágenes de la NASA está abajo y
arriba está el cerebro para pensar que pasa allá abajo, entonces hay
cilindros ejes que bajan y sus dentritas se distribuyen por todos los
lugares de la Tierra para tener la sensación de todo lo que pasa en ella
y pensarla con el cerebro. El libro está en la Biblioteca del Congreso de
Estados Unidos y creo que muy poca gente leyó este libro. No tuve
más que dos ecos, el de una estudiante de doctorado con una
mención en Internet y un corto comentario de un diario de Santa Fe
que decía que no es una obra de fácil lectura. En el fondo me alegro
que no se lo haya leído mucho pues fue así como pude profundizar la
investigación, luego de 20 años de la edición del libro en este
Cuaderno Talásico escrito para la Academia del Mar y en otro artículo,
sobre la naturaleza en general que redacté para el Grupo de Estudios
de Sistemas Integrados (GESI) y seguiré investigando sobre este tema.
Lo considero como original ya que establece una rara conexión entre
la estética literaria de la recepción y la interpretación de imágenes
satelitales según la hermenéutica.

Lo importante del acceso al espacio ultraterrestre del hombre tiene
dos dimensiones fundamentales, una la telecomunicación global, y el
llegar casi a cumplir con el desideratum de las telecomunicaciones,
que permite que cualquier hombre ubicado en cualquier lugar de la
tierra pueda telecomunicarse con cualquier otro hombre ubicado en
cualquier otro lugar de la Tierra en forma casi instantánea.

Eso no se cumple por muchas razones, por la diversidad idiomática,
porque hay seis mil idiomas y dialectos en la población de la Tierra, por
la falta de acceso a los medios de telecomunicación de muchísima
gente,etc. Es así como podemos decir que entonces esto es para la
gente más o menos desarrollada del mundo.

Lo segundo importante del acceso del hombre al espacio
ultraterrestre es lo relativo a poder mirar la Tierra desde afuera. Esto lo



permiten tanto los satélites de observación como los astronautas y en
eso hago hincapié respecto a tres capítulos de este libro. En ellos trato
la cuestión de la macroética (que actualmente es parte de la ecoética),
donde planteo la historia del pensamiento ético a través de muchos
filósofos, inclusive de la antigüedad y de la edad media, la
problemática de la macrociencia que la considero actualmente como
la Ciencia de la Tierra pero con algunos agregados que tienen que ver
con la vida pues considero que la biología tendría que estar
considerada como una de las Ciencias de la Tierra, porque es una
singularidad que la vida se haya desarrollado en nuestro planeta y,
finalmente, dado que el problema central está en conservar la vida en
la Tierra, el capítulo sobre la macroestética la considero como
relevante.

Fue así como lo llamé cuando mi profesor desarrollo la teoría de la
recepción literaria y la hermenéutica en general, en su cátedra. Me
interesó el tema y le pedí más información. Lo visité en un lugar de
investigación de estética y me dio bastantes artículos publicados por
dos filósofos de la estética de la recepción literaria en Alemania que
habían iniciado sus investigaciones en los años 60. Para ésos tiempos
también se pusieron en órbita los primeros satélites de observación de
la Tierra y eso llevó a que en el año 1972 empezara con las llamadas
“Cumbres de la Tierra”. Pienso que la información de la observación
satelital permitió conocer los aspectos globales sobre la naturaleza
debidos a la acción antrópica como ingrediente fundamental del
desarrollo de muchos problemas globales para el desarrollo de la vida
en la Tierra. Las sucesivas Cumbres de la Tierra dispusieron de millones
de imágenes satelitales para interpretar y me surgió la idea de porqué
no hablar de una hermenéutica no sólo de los libros publicados a lo
largo de toda la historia de la humanidad sino también de una
“hermenéutica de las imágenes satelitales” desarrollada a partir de los
años 60 en adelante y ver cómo estos dos filósofos consideraban la
cuestión de los textos literarios y llevar lo por ellos pensado a un
paralelismo con la comprensión global de las imágenes de la
naturaleza a través de las imágenes satelitales. Comprender la vida en
la tierra es más importante que comprender los millones de libros
publicados a lo largo de la historia de la humanidad en este momento.
Laa ecoética plantea un problema de la relación del hombre con la
naturaleza que es adicional a la cuestión de la ética tradicional que
plantea la cuestión de las relaciones entre los hombres.

En este libro hablé de convivencia en sentido amplio, este término
habla de la convivencia entre los hombres, que es bastante mala, pero
mucho más mala la convivencia con todas las otras formas de vida no
humana que hay en la tierra y eso es lo que está llevando al problema
del cambio climático global y todas las cuestiones que se están
tratando en las distintas cumbres de la tierra. En la ética de la
recepción literaria, tradicionalmente en el pasado las obras literarias
eran consideradas fundamentalmente en relación con el autor y con el
texto, quedaban fuera de la consideración de los críticos literarios la
recepción por parte de los lectores de esos libros y por parte de la
sociedad hubo libros emblemáticos como la Biblia, la República de



Platón, el Capital de Marx, etc., que han influido notablemente en la
humanidad desde que fueron escritos; entonces qué pasa con la
cuestión de la naturaleza? la relación del hombre con la naturaleza ha
planteado cuatro revoluciones hasta este momento: la primera
revolución cultural es la diferenciación del hombre respecto al animal;
la segunda hace 10 mil años y es la revolución agraria, cuando el
hombre empezó a usar orgánicamente la naturaleza, la tercera tiene
que ver con lo que pasó en la modernidad, la búsqueda no de
aprovechar la naturaleza siguiendo sus dictados, sino con la
intencionalidad de conquistarla, la conquista de los mares, del espacio
aéreo, del cosmos, etc., evidentemente es una desmesura, la cuestión
es que el hombre no puede conquistar la naturaleza sino ser parte de
ella, es el único ser de naturaleza animal que se piensa a sí mismo,
piensa todas estas cosas, hace filosofía y sistémica que yo la considero
una transdisciplina fundamental; yo la he planteado en esta época, en
este libro, que la ciencia contemporánea se viene desarrollando según
tres semirrectas conformando ejes cartesianos octogonales hacia lo
infinitamente grande, infinitamente pequeño e infinitamente
complejo.

Cuando estuve en La Armada mirando el horizonte descubrí lo
infinitamente grande, después con los tema espaciales era ingeniero
elctrónico, entonces andaba tras el electrón para saber si era una
partícula o una onda en lo infinitamente pequeño y después en el
GESSI estoy hace 10 años viendo la cuestión de las ciencias de la
complejidad. Esto me llena la vida pero además con mis estudios de
filosofía, pienso que esta terna de semirrectas se plantea en las
ciencias humanas y sociales que tienen un eje hacia lo infinitamente
grande, es la humanidad hacia lo infinitamente pequeño que son los
seres humanos individuales y también lo complejo, porque nuestras
relaciones sociales son infinitamente complejas y los argentinos lo
sabemos muy bien.

Los dos semiejes que son comunes, están en las ciencias de la
complejidad de las cuales pienso que están en el medio de la brecha
epistemológica que separa a la ciencia física, exacta y naturales de las
ciencias humanas y sociales y ese nexo es fundamental en el sentido
de que los hombres deben considerarse partícipes de la naturaleza; si
incluimos al hombre social dentro de la naturaleza, se acabó la brecha
epistemológica.

Cuando llevamos la tríada de autor, texto y lector al plano de las
imágenes satelitales, el autor es la naturaleza, el texto es lo que están
viendo los satélites y los astronautas debajo de ellos en estas 60.000
imágenes y en muchísimas otras que se vienen desarrollando con un
grado creciente de resolución geométrica y con un grado creciente de
resolución radiométrica hacia la intimidad cada vez mayor de las
cuestiones de la naturaleza y el lector es el que interpreta esas
imágenes, depende esto de la intencionalidad para tener un punto de
vista y el fondo está la interpretación de las imágenes puntuales y la
interpretación de 60 mil imágenes para tener una idea general de
toda la naturaleza terrestre, eso lleva a la comprensión de la naturaleza
y eso lleva si consideramos estas imágenes, yo hice esta tapa horrible,



porque mostré el cerebro como la parte superior de una explosión
nuclear y para no tener el resultado en la naturaleza terrestre similar al
que puede traducir una bomba nuclear, los cilindros ejes efectores
que salen de las neuronas y marcan la acción del hombre, tienen que
corregir que se detectan en la naturaleza, o sea, hay una cuestión
cibernética, en esto, por un lado ciencias de la complejidad al
considerar la tierra como un sistema tierra, por otro lado cibernética
en el sentido que cuando se detecta un error en un sistema la
corrección viene a través de una acción que regula lo que entra al
sistema, qué entra? La contaminación, que lleva a correcciones que
tienen que ver con la acción del hombre y en la ecoética tiene que ver
con el deber ser y el obrar del hombre en relación con la naturaleza.

Esto que aprendí en fisiología, es lo que está pasando, como el cerebro
tiene neuronas que captan información a través de los sentidos
humanos que viene de la naturaleza terrestre y otras neuronas que
dan órdenes a los músculos, a las acciones del hombre para corregir lo
que se detecte como que está mal, nosotros, nuestro cuerpo es un
sistema que vive dentro de otro sistema que es el sistema tierra y
tenemos que obrar con nuestro sistema de manera acorde con lo que
pasa en la tierra.

Todo esto me lleva a mi hacia el final, a hacer consideraciones de
carácter filosófico respecto a la fenomenología de Husser, que me
enseñaron en su momento, después yo hice preguntas al profesor,
consulté a otro filósofo checo, viendo las consideraciones que hacía,
después, el tema de Heidegger, es complejo pero me gusta meterme
en estas complejidades.

Después, del punto de vista de las ciencias de la complejidad, con el
cuaderno talásico que hice en relación con el mar, las ciencias de la
complejidad son materia de estudio del GESSI y yo le doy el peso a los
enfoques sistémicos como una aplicación práctica de una filosofía de
la naturaleza en este caso, llevar las teorías complejas de sistemas, de
la cibernética, de catástrofes, etc., a considerar las cuestiones humanas
y sociales que se plantean en relación a esta temática; estoy haciendo
una segunda edición de este libro con nuevas ideas para sacarlo este
año, que va a ser el que conecta con el segundo libro que publiqué el
año pasado que se llama “Por una civilización ecoética” que está en
Internet. Este año empecé a hacer unos trabajos para el GESSI, uno es
la dimensión biocéntrica en el mundo que tiene que ver con una
cuarta revolución cultural de la humanidad, cambiar de la posición
antropocéntrica que tiene en su punto inicial el “pienso luego
existo”,como punto angular de toda la humanidad y a partir de ahí
queremos conquistarlo todo y en cierto modo, pasemos a una
concepción biocéntrica del mundo poniendo la vida como punto
inicial de todo pensamiento, por eso la biología tiene importancia
crucial en los tiempos que vienen.

En la concepción biocéntrica hablo de una cuarta revolución cultural
basándome en cuestionamientos que yo hice, como el tema que
desarrollé de que las revoluciones culturales no eran sólo dos sino tres
y la tercera es la moderna, ahora repensando yo digo que la civilización



moderna se está acabando y hay que pasar a un enfoque distinto que
es el biocéntrico que es lo que viene ocurriendo, lo otro que he
planteado que están en el sitio web del GESSI, que es los complejos
mundos de la vida que tiene que ver en la aplicación de las ciencias de
la complejidad porque el mundo no es tan determinado como lo
habíamos pensado en el siglo XIX sino que en el siglo XX apareció el
principio de indeterminación de Haissenberg y a partir de ahí apareció
toda una manera de pensar de una naturaleza en el cosmos, que para
los griegos significa un todo ordenado, ellos veían el cielo como la
perfección total, por eso alcanzarlo era alcanzar la perfección;
actualmente el cielo no está tan ordenado y la astronomía no visible lo
ha determinado, por ejemplo, pero hay una cuestión, el hombre tiene
relación con la naturaleza y con la sociedad y durante la modernidad
ha creado una tecnociencia, unión de la ciencia con la tecnología y la
técnica para desarrollar cuestiones tecnológicas que se meten como
una cuña entre la naturaleza y la sociedad, la cuestión tecnológica está
siendo revisada en cuanto no afecte la naturaleza; voy a referir al ac.
Reggini que hace un largo tiempo en esta academia planteó la
cuestión de las dos culturas, en un libro que he leído marcando las
diferencias entre el mundo literario y el mundo científico que tiene
que ver con el planteo hermenéutico que estoy haciendo, pero en
realidad es la razón instrumental versus la sin razón imaginativa; los
creadores no crean por un razonamiento, sino por una inspiración por
una intuición, sean artistas, o científicos o lo que sea, por eso los
creadores son los que producen los cambios de paradigma o cambio
de la visión del mundo y los científicos y los técnicos están dirigidos
por una razón instrumental y en el libro “Por una civilización ecoética”
planteo la razón valorativa que es la que manejan los políticos, jueces,
que tiene que valorar la creación literaria y por otro lado la razón
instrumental que tiene que ver con la captación de imágenes
satelitales y comprender la naturaleza y valorarla, entonces lo que
planteaba eran dos culturas y yo pienso que son tres que lo
fundamenté en este libro que está en Internet.

Ac. Molina Pico: He discutido sobre el tema de la civilización
egocéntrica en vez de endocéntrica, más allá no puedo discutir.

Ac. Domínguez: Uno se apega a lo que fue criado y educado, yo
pensaba cuando era joven que el mundo estaba escrito en lenguaje
matemático, que había dicho en su momento Galileo Galilei y
actualmente estoy convencido de que no es así, uno si tiene esa
formación ve una parte del mundo, pero es más amplio y concreto.

Ac. Valladares: Ud. mencionó a Heidegger que plantea que uno
piensa de acuerdo a la lengua que habla, que el lenguaje es el que
pauta el pensamiento, por lo tanto la forma



en que yo me aproximo a las cosas es de acuerdo a como las vivo,
cómo entra eso en la visión naturaleza?

Ac. Domínguez: Yo creo que el tema del medio ambiente y la ecología
tiene que ser considerado de manera transcultural, porque si lo vemos
a través de los filtros de cada cultura, pasa lo mismo que con las
interpretaciones de las imágenes satelitales, que son interpretadas
según las intencionalidades del intérprete, con distintos ojos, entonces
la misma imagen se ve de distinta manera, la Biblia, por ejemplo, a
través de las distintas interpretaciones ha llevado a una gran cantidad
de sectas de gente que cree distinto, o sea que indudablemente las
diferencias de lenguaje que son diferencias culturales plantean
distintas visiones y con ello una grave dificultad para lograr el
desarrollo de una transcultura que defienda los problemas que tiene
el hombre en la actualidad de manera global, por eso lo glocal de lo
cual hablamos en el GESSI frecuentemente, plantea la misma
diferencia de una imagen local, por ejemplo el Río de la Plata respecto
a la problemática global; el que está interesado en la contaminación
del Río de la Plata va a tener la imagen local y va a tratar de resolver
ese problema en particular, la idea es qué hacer con las 60.000
imágenes que cubren toda la tierra para decir que el problema que
tenemos es global y no que está nutrido por enorme cantidad de
problemas locales y para encararlo habría que tener una visión
trascultural que no tenga fundamentos religiosos ni de una cultura
determinada de un sector de la humanidad.

Heidegger plantea el tema de que uno está en un lugar determinado
y está en un pequeño espacio de tiempo de todo este proceso cultural
que vive la humanidad, un proceso que marca el devenir de la
humanidad, hay una responsabilidad intergeneracional que lleva a la
solución de graves problemas para que nuestros descendientes no
vivan en el mismo mundo.

Ac. PRESIDENTE:

Sin otro particular, se levanta la reunión.


